
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

Teguise en el corazón: 
Una carrera solidaria por el cáncer. 

 
 
 



Todo empezó como siempre: una llamada de Carmen Arrocha, presidenta de AFOL (Asociación de 
Familiares Onco-Hematológicos de Lanzarote) para dar una charla en el colegio público doctor 
Alfonso Spínola.  

Es que en el Colegio de Teguise van a organizar una carrera solidaria y quieren que la 
recaudación vaya a la investigación del cáncer, por lo que hemos pensado que la Fundación ICIC 

sea la que reciba el dinero me explicó Carmen.  

Como siempre dije que sí, y entre los dos elegimos el tema: “Cáncer de mama: causas, 
pronóstico y tratamiento”, ya que al ser una primera conferencia en un lugar como Teguise lo 
más conveniente es empezar por los conceptos más básicos.  

Todo fue normal, hasta llegar al bonito colegio, dedicado al nombre del ilustre médico don 
Alfonso Spínola, que además fue músico y luchador de lucha canaria, y por razones de política 
dejó su Teguise natal para ejercer como en médico de los pobres en varios lugares de Uruguay, de 
dónde fue reclamado por sus muchos paisanos residentes en ese país.  

 

Foto nº 1. Llegada al Colegio doctor Alfonso Spínola, con profesoras y profesores ataviados con la sudadera de 
la carrera solidaria contra el cáncer.  

 

Allí me esperaba un entusiasta grupo de personas, mayoritariamente mujeres jóvenes, que 
con la directora Joana Quesada Martínez al frente, acompañada de Vanesa Montes Moya, jefa de 
estudios y del interesante e implicado plantel de profesores y profesoras del Colegio. Todos 
vestían unas preciosas camisetas y sudaderas diseñadas por José Carlos Guardeño Jiménez 
(dkaretta) que serían utilizadas por los más de 900 participantes en la carrera solidaria contra el 
cáncer, y que hacía referencia al lema de la carrera: el “Diabletín”, una alegoría al personaje 
central de los carnavales de Teguise.  



En todos los actos se escuchó una banda sonora con la canción pegadiza alusiva a la 
carrera solidaria, creada por el también inventor de la carrera, Carlos García Peña, ... con la ayuda 
de la Inteligencia Artificial.  

(Enlace a la canción)  

 

 

Foto nº 2. La jefa de estudios, Vanesa Montes, presenta el acto, con Carmen Arrocha y Nicolás Díaz Chico en 
la mesa. 

 

Se reunió un numeroso grupo de personas relacionadas con el colegio, y les hablé de los 
fundamentos del cáncer de mama, del posible origen de los que tienen causa hormonal y de otros 
posibles orígenes, incluyendo los triple-negativos. La última parte de la disertación la dedicamos 
al estado de la investigación sobre nuevos medicamentos y de lo que estamos haciendo en la 
Fundación ICIC, con el nuevo proyecto CLIP-CAN financiado por el Estado y la nueva patente en 
curso de nivel mundial para nuestros compuestos más novedosos, que hemos logrado con 
financiación recibida de entidades privadas como AFOL, y ayudas oficiales procedentes del 
Cabildo de Gran Canaria y de la Agencia Canaria de innovación.  

Lo mejor vendría al día siguiente; a la dirección del Colegio se le ocurrió que hablara de 
ciencia, investigación y cáncer a las y los estudiantes entre 6 y 12 años, cosa que no he hecho en 
mi dilatada experiencia docente. Lo he hecho sobre todo a jóvenes de 20 años que estudian 
Medicina, y también a muchos adultos y mayores interesados en saber cosas de cáncer; pero 
nunca me había dirigido a niños tan pequeños, salvo las cada vez más frecuentes conversaciones 
sobre ciencia con mi nieta Luna. 



Comencé por hablar de la 
personalidad del médico que da nombre al 
Colegio, doctor Alfonso Spínola; luego del 
científico lanzaroteño más universal, don 
Blas Cabrera Felipe. Después les hablé del 
ICIC y de lo que hemos venido haciendo en 
estos años, y finalmente pasamos a las 
preguntas. Quién se imagine que los niños 
de Teguise son tímidos es que no los 
conoce. No sé si porque estaban 
desinhibidos por la presencia del 
“Diabletín” en la sala haciendo sonar sus 
campanillas cuando se hacía el silencio, 
pero un bosque de manos se levantaba cada 
vez que había ocasión. 

La frescura de sus preguntas era 
capaz de desarmar al cerebro mejor 
organizado. Tengo muchísima experiencia 
en responder a preguntas difíciles, pero lo 
de los niños estuvo genial porque iban a la 
base de los problemas, y no se conformaban 
fácilmente con respuestas vagas, porque 
otro iba a repreguntar lo que no fuera 
contestado con precisión. No es nada 
sencillo hablar de cosas tan complejas y 
dejar satisfecha a una audiencia tan curiosa; 
creo que nunca me han puesto a prueba de 
manera tan inocente y elegante.  

Ya por la tarde tuvo lugar la carrera 
solidaria, y de nuevo fue el Colegio el que 
llevó la iniciativa, con el apoyo del 
municipio de Teguise y del Cabildo de 
Lanzarote para que todo fuera un éxito.  

Parece que no lo hice mal en las dos 
intervenciones anteriores, y de nuevo me 

invitaron a dirigirme a los participantes en la carrera, todos ataviados con la sudadera alegórica al 
“Diabletín”, cuyo personaje anduvo todo el tiempo despertando la simpatía de los más pequeños.  

Muchas gracias a todas las personas que han hecho posible un acto en el que el ICIC ocupó 
el centro de atención; al AMPA del Colegio, que ha colaborado tanto en los actos como en la 
carrera; a los inscritos y participantes en la carrera, y a los donantes de fondos destinados a la 
investigación del cáncer, todo mi reconocimiento; a las profesoras y profesores del Colegio, por su 



gran trabajo y dedicación; a los niños de Teguise por darme a conocer una faceta de la enseñanza 
que no había practicado hasta ahora (cuando uno de los niños me peguntó la edad, y dije que eran 
75 años, se echaron las manos a la cabeza); sepan que estoy dispuesto a repetir.  

Muchas gracias en especial a nuestra carismática amiga Carmen Arrocha y su mano 

derecha en AFOL, Beatriz Ramón Villalba; a la directora del Colegio Alfonso Spínola, Joana 
Quesada Martínez, al creador de la carrera y la canción, Carlos García Peña, y a Vanesa Montes 
Moya, jefa de estudios que es un concentrado de pura energía generadora de un entusiasmo pocas 
veces percibido en otros lugares: con estas mujeres y sus muchos amigos se llega lejos.  

El mundo ha cambiado, y ellas son el motor del cambio. Creo que ya llevaré a Teguise en el 
corazón para siempre. 

 



 

 



  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Foto nº 4. Comienzo de la carrera en la plaza de Teguise 


